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2.J. El sllenclll de las mujeres (15, 8b) 11 la probl.mélica del seguimi.nlo del 
crucificado 

El segundo reloque redaccionnl imporl4lnlc que Me rC31izó en la .radición de 
la lumba vacía. lo cnconlrdmos en el V. Rh' . E."h! rCloque no hile..: olm cosa. sino 
recoger una IliCrie de rasgo.t¡ de su evangelio que. íI modo de pislas de lectura. han 
ido acompañando el re)alo L1e la vida y de los milagros de Jesús de Nazarel. así 
como la reacción que esta vida provocó. prccisamcnlt. en sus seguidores, fami­

liares y amigos. 

Me concluye la tradición de la lumba vacía -iY tndo el cvangelio!- con la 
observación. una vez ha mencionado el encargo de hablar, que el ángel ha dado 
a las mujeres: "V no dijeron nada a nadie. porque lenían miedo". 

i,A qué apunta esta observación lan sorprendente. que ~ubraya que las muje­
res no cumplieron la orden que Dios les había dado. por medio de su mensajero? 
¡.Ouiere acabar el evangelio con un modelo de desobediencia? Obviamente. ésta 
no puede ser l. razón. 

1. La mayorla de los especialistas considera hoy el v, 8b como redaccional (cfr. por 
ejemplo. Cinilka. op. cil., p. )95 Y los autores cilados en la n. 660; K. Kenelge. 
Mnr/casev.ns,¡;um, Würzburg, 1994, p. 161). Schmitha1 •• M.rkus 11. pp. 714. picn­
sao en cambio. que es de la tradición y que no se rereri. en ésta al v. 7. por lo que su 
interpolación resulta torpe. 
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2.3.1. Las interpretaciones de Mt \6,8b 

El silencio final de las mujeres ha ocasionadu muchos qucbr.derus de caheza 
a los especial islas. E. E. Bode. que dedicó su lesis ducloral a esludiar los relalos 
de las visilas de las mujeres a la lumb. de Jesús. nos proporciona las cualro 
líneas fundamenlales de explicación que hasla enlonces hahían in len lado los 
excgelas. Y añade una explicación propia'. 

Las cuatro "ropue~las rundamenlales sobre este silencin serian las siguientes: 

a) quiere explicar por que! la "leyenda"" de la lumha vacra permaneció lanlo 
tiempo sin que rUcr3 cunocida por las camunid3des; 

h) formaría pane de un molivo. propio de Me. que se ha denuminado el 
"!liccrcto me5iánico"~ 

c) es sólo provisional (no callaron siempre) y t'Ondicionado (se rereriria. por 
ejemplo. sólo al miedo de no ser creídas); 

d) eSlá motivado apologélicamenle: quiere. por ejemplo. que los apósloles. 
testigos oficiales de la resurrección, estén libres de cualquier concki6n con la 
lumba vacia (ila fe pascual no surgió de ella!). o bien quiere poner de manifieslo 
la incomodidad de las primeras comunidades judeocristianas ante un aconteci­
miento leslimoniado sólo por mujeres. 

A eslas explicaciones se puede añadir la que propone Bode y la que dio. 
sobre lodo hacia los años 70. un grupo de aulores que lienen como rasgo común 
el hecho de subrayar el lona anliinslitucional que. según ellos. liene el redaclor 
de Me: 

e) el silencio quiere moslrar la respuesla humana paradójica a los manda· 
mientos divinos'; 

f) el silencio de las mujere.. (Cra. ..... n. por ejemplo. nola. aludiendo a 3. 34s y 
6. 3. que serían parienle.~ de Jesús) se explica por una polémica inlraeclesial del 
redactor: Me Quiere poner de manifieslo que la comunidad de Jerusalén. candu· 

2. Cfr. op. dI., pp. )1)44: en ~ta." páginas se pueden encnntrlu 1m; mlmhres de los 
autores que ahonan cadB una eJe la~ distintas inlerprclacione.li, 

J. Según Gras. ... np. c;' .• p. 20: "leyenda" se ha de enlender aquí en el sentidn técnico de 
la "histuria de las rarma.",'· y que no implica. por si misma. la no~hisloricidad de Ins 
hechos que relata; !'Ohre la historicidad del dcscuhrimicnlo de la lumha vacía. cfr. mi 
"noticia complementaria", cHada en la noLa 41 de la primera parle de mi articulo. Cfr. 
lambi~n G. Killol. op. cil .. p. 4fIO Y los aulolos cilado., por .na. 

4. Según Bod •• op. cil .• p. 43. serla un clcmoDIO Ilpicamcnlc rcdaccianal; cfr. IaJIIbi~n 

C. F. EvllRS. Resllrrcction 11M ,he N~ TeSlQmenJ, Lnndres. 1970. que comenta: "Iti, 
8 más bien enfatiza el acontecimiento comn divioo. a través de una reacción de 
desobediencia humana. y quizás evoca Marcos lO, 32", 
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cida por los discípulos y Pedro. no ha aceptado nunca la llamada del resucitado. 
que le ha sido comunicada por la comunidad de Mc'. 

Si prescindimos de la ólrima explicación que. a mi juicio. interpreta de fonna 
unilateral unos rasgos. sin duda sorprendentes. de Mc. quizás la solución que se 
h. de buscar no debe ser una solución de aut - aut (o una cosa o la otra). pues 
un texto literario puede ser mucho más rico de lo que aparece a primera vista. 
Pero. en cualquier caso. sr que hemos de inlentar dilucidar cuál es el motivo que 
domina sobre todos los demás y que el aUlor quiso subrayar primariamenle. pues 
eslo nos pennitirá profundizar en su pensamiento. ¿Culil es. pues. la interpreta­
ción de este texto tan sorprendente que parece la más adecuada? 

5. AsI. Crossan. op. <ir .. p. 149 (cfr .• pp. 135- t 52). Pero cuando Mc escribe su evange­
lio -¡y este texto es de la m1acci6n! -, ya hada muchos 11105 que la comunidad de 
Jerusalén no estaba dirigida por Pcdru o por uno de tos Doce. pues parece que muy 
pronlO ---<on vida de Pedro-- Santiago y tos hermanos de Julls lomaron la direa:ión 
de esta comunidad. El CaráCIU nnliin.lOlibJCional de Me ha sido defendido muy vivamen­
te ----pero con argumentos poco convincentes- por T. E. Weeden. MarIc - Tradirions 
in Confliet. Philadelphia. 1968. Según este aulor. el silencio de las mujeres quiere privar 
a los disclpulos de sus credenciales apostólicas (efr .. p. 117); por eso Weeden inter­
preta asl 16. 8b: "Marco. anckó intencionadamente 16. 8b • 16. 8a como comentario 
final suyo, edilorial. a su obra. El efecto. natwalma'llc.. es una sugestión inquietante, y 
para algunos ofensiva. de que los disdpulos nunca recibieron el mensaje del ángel. AsI. 
no encontraron nunca al Señor resucitado y. en eonsecuencia. nunca fueron comisio­
nado. con un rango apoSlólico despub de .u apoSlas!a" (op. eir .. p. SO). Según este 
autor. los disclpulos serían los representantes de uno concepción teológica deforma­
da. que venB B Jesús como el Theiós anlr, el "varón divino", glorioso. Según W. esta 
concepción es la que Me supone en sus advClSar10s teolópcos (cfr. op. cir .• pp. 101-
107). Notemos, con todo, que. esto interpretaci6n, si bien es unilatenl y, a mi juicio. 
manipWadora de los dalOS que Me ohece; sin embargo. puede ayudar a comprender 
mejor has .. q"¿ punlo resulta sorprendente la presentación de los discrpulos, que 
realiza Mc. en su obra. Pero sólo se cae en la cuenta de eUo cuaado no leemos Me de 
manera superficial. desde una posición preconcebida. En una Unea semejaute • la de 
WeaIen. iría también la connposición que segú. J. Leita (en El f","""enr ir,.ligi6s 
de /'.s,lIsi4, B~on .. 1969. sobre lodo a partir de la p. 119) eJtisIitfa entre la Iglesia 
que presenta Mt y la que ohece Me. Por último quisiera seftaIar que. según J. MaIeos, 
l..D~ "Doce" y olros seguidDres de Jesús en el evangelio de Marcos, Madrid. 1982, 
lo. teAlOS de Mc ponen de maniliesto que w.ten dos grupos. en l. COIIIunidad de Mc: 
los que provienen de Israel y son denominadas "loo disclpulas". de modo que conslÍlIl­
yan luego un Israel mesilinico ("los ~"). y los que no proa:den del Ismel instilll­
cional (judíos o no). Con eUo. Me deja entrever las Ien.iones que sufria la Iglesia 
primitiva (cfr, sus conclusiones, en las pp. 247-158). Personalmente. creo que con 
esta interpnOtación no queda claro aquello que es, a mi paruer. la intención primordial 
de los lCJlCOS. y por ello. no me p.arecc una intcrprcraci6n adecuada. 
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La interpre/aciólI ap%gi/ica, que liene, sin duda, sus razones de ser", no 
tiene suficientemente en cuenta que Mc -a diferencia, por ejemplo, de Mt-, 
no realiza ningún oUO retoque redaccional en la tr.Idición de la tumba vacla que 
manifieste, ni de lejos, la más mlRima preocupación apolog~lica. No se ve, por 
lanlo. por qut motivo podrla querer concluir su obra, precisamente, con un rasgo 
de tipo apologttico. 

Las explicaciones aJ y cJ, por oUO lado, tampoco parecen suficientes. Sólo 
queda, entonces, la explicación que relaciona este silencio con el denominado 
"secreto mesiánico", que puede verse perfectamente en relación con la explica­
ción ej. ¿Encontraremos en esla /fnee la explicación del silencio de las mujeres? 
De hecho, la consideración de lo que, desde Wrede, se ha denominado el "secre­
to mesiánico", junto con el motivo teológico, Ifpico de Me, de la incomprensión 
de la obra de Jesús, por parte de sus discípulos, de sus parientes y de sus 
seguidores en general, nos dará, pienso, la clave para poder comprender este 
final tan sorprendente de Me. 

2.3.2. El ''secreto meslúlco" 

En el hecho de que en 16,7, las mujeres reciban la orden de hablar. pero 
según 16, 8b callen. recordaria. según varios autores, el procedimiento inverso 
que hemos enconlr8do en varios tutos de milagros. En ellos, Jesús daba la 
orden de que no se contara lo que él habla hecho, obteniendo, sin embargo, el 
efecto contrario: que aún lo contaran más'. 

El silencio es, de hecho, un motivo propio de Mc, que aparece a menudo en 
su obra'. En estos lugares resulta lambi~n diffcil de comprender y de explicar, a 

6. Así lo eonstala Bode, op, cil .• p. 42. Cfr. tambim H. von Campenhausen. De, Ahlau! 
d., Oslt,e,..ignisu ulld das l •• ,.. Grab. Heidelberg, 1965, p. 39 (cfr. pp. 36ss). quien 
sei\ala que bte no ero el moIivo primario del silencio. Sclunilhals. Ma,*w n. p. 714, en 
cambio, indica con nwIn que tste no puede ser el motivo del silencio de las mujeres. 

7. Así, por ejemplo, Gnilo. op. dI .. 11. p. 403. En cambio, H. Merlclein. "MI< 16. 1-8 
als Epilog des Markusevangeliums". en C. Focaol (ed.), TM Syrwpli< Gospels. uu­
ven, 1993, p. 224, sostiene que no es así, pues las órdenes de silencio sólo son rolOS 
en los milagros. El tampoco ve aqu/ una alusión al seguimienlo de Je..... en el 
camino de la cruz. El silencio de las mujen:s apuntaría tan sOlo. que el lector deje de 
aferrarse a l. rumba vacr. y se concenln: sólo en el kerigma (ibld., p. 233). PCISOnal­
~nte. pienso que MerkJein lo ve asf porque pierde de vista el conjunto de la dinámi­
ca del evangelio. 

8. El primero que llamó l. Itención sobre este hecho y lo esrudió sislem'licamenle fue 
W. Wrcde, en su obn Das Messiasgeheimnis in den Evangelitn. G6ttingen. 1901. 
Sobre el "sccreto mesiánico" vale la pena consultar la obn de Minene de TiIlesse. 
antes mencionada, pues pone muy bien de manifiesto el aspecto redaccional del moti­
vo (en el inicio de la obra. este autor da una historia de ID interpn:taci6n de este 
lema). Cfr. lambién E. Schweizer, "Zur F"'ge des Messiosgeheimnis bei Marlrus", 
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menudo. por qut se dan eslaS órdenes. Sorprende, por ejemplo, que en las tradi· 
ciones de exorcismos y de milagros, que recoge el evangelista -unas lIadicio­
nes que quieren revelar, sin duda, el poder de Jesús-, se eneuenlren con freo 
cuencia, a menudo en textos considerados por muchos especiali ..... como obra 
de la redacción, unas "órdenes de silencio", en las que Jeslls prohfbe que se 
publique lo que él acaba de realizar (cfr. 1, 25; 1, 34; 1. 44; 5, 43; 7, 36; cfr. 
también S, 26. donde el mOlivo está implfcito). 

Estas órdenes, por aIro lado, se ve, por el contexto, y en concreto, en los 
relalos de milagros. que no se pueden reaüzar (cfr. 5, 43 con 5, 38s) y son 
desobedecidas a menudo (cfr. 1, 44s; 7, 36: "él (Jeslls I les mandó que no se lo 
dijeran a nadie, pero cuanto más insislla, más lo pregonaban"). En la misma línea. 
podemos ver el nocho de que Jesús, después de haber realizado algún milagro, 
quiera esconderse (cfr. 1, 35; 6, 46; 8, 9; 8, 6; 9, 30), sin que, sin embargo, logre 
conseguirlo (cfr. 7,24). 

Constatamos, en consecuencia, que 1an10 en las uadiciones --<on principio 
indepcndientes- de los milagros, como en las de los exorcismos -yen los 
sumarios o resúmenes redaccionales' - encontramos el motivo de las "órdenes 
de silencio". Esle motivo, sin embargo, lo enconlr8lllos también en airo tipo de 
relatos. Por ejemplo, en 8, JO, inmedialamente después de que Pedro haya con· 
fesado que Jesús es el "Mesfas"; o en 9, 9. después de que los disclpulos hayan 
sido testigos de la transfiguración de Jeslls. 

Podemos concluir, por lanto, que el motivo teológico, renejado en las "órde· 
nes de silencio", sale tan a menudo en Mc y en eSlralOS tan distintos de la 
tradición, que tiene que revelar un motivo impoRanle para el redactor de Mc'·. 

Zeitschrift ftJr di. Neu,.s,a"",.,licM Wisse.schaft 56 (1965). pp. 1·8; U. Luz, "Das 
Geheimnismotiv und die markinische Christologic", Zútschrifr f/~r di~ 

N.utes,am •• rlich. Wisse.schaft 56 (1965) pp. 9·30. Posteriormente, tambitn 
Horrmann, op. <i, .. p. 50 ha hecho notar que el silencio ele Me 16, 8b cae bajo "la 
reserva" (Vorb.hal,) del "secreto mesiánico". En cambio, Pcsch, Mar/cus IL pp. 36-
47. defiende la tesis. a mi juicio sin convencer, de que el "secreto mesiánico" no 
tiene nada que ver con la labor rcdaccional de Me y que, por tanto. no sirve para 
iluminar la teología del redaclor del evangelio, que el canon sitúa en segundo lugar. 
Pescb se fundamenta mucho en la obra de H. Rlislnen, Das "MessiasgeMimnis" im 
Marlcusevans,lium. Helsinki, 1976. el cual propone, sin embargo, un. postura algo 
m4s matizada, pues según este autor s610 las órdenes de silencio a los demonios y a 
los disclpulos ronnan parte del "secrelo mesillnico" .. daccionaI. 

9. Por lo menos el motivo del "silencio" es redacciona1: cfr. K. KerlClge, Di. Wund" 
J~su im MarlcuseWJIIgelium. Eine redDkJionsgeschiclulicM Unlenuclulllg. MOnchen, 
1970. pp. 31ss. 

10. ala es la tesis, a mi juicio """!toda. que defiende Mineue ele TiUesse, ap. d,., pp. 
219·221. 
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La insislencia en el mOliyo nos indica. a la yez. h.sla qué punlo se debe encon­
uar aquí una idea leológica. que inleresaba mucho a Mc. Por ello. debemos 
pregunwnos por qué insiste el redactor tanto en este punto. Y también por qué 
lo formula de este modo y qué es lo que él quiere que la comunidad crisLiana. a 
la que dirige su obra. descubra en el texto. 

Al analizar los texto. parece. por un lado. que los distintos relatos de Mc 
tengan como meta manifestar quién es Jesús. reyelar su poder. Pero. por OIro 
lado. parece Iambién que esta reyelación deba permanecer "secreta". E..ta es la 
razón que llevó a M. Dibelius a cualificar el evangelio de Mc como "el eyange­
lio de las epifanías secretas". ¿Por qué. pues. ello e.. así? 

Una primera explicación del motivo del .ilencio nos la da el mismo Mc. 
Pues en 9. 9. nos indica el motivo y la duración que debe tener la orden de silencio 
que da Jesús a sus discfpulos. en este caso después de que hayan sido tesLigos de la 
transfiguración de Jesús. A111 leemos: "al bajar del monte. les ordenó que no conta­
ran a oadie lo que hablan visto hasta que el Hijo del hombre hubiera resucitado de 
entre los muenos". Según este texto. las "órdenes de silencio" están en relación 
con la cruz y resurreceión de Jesús. Mc. por tanto. no se opone a la manifesta­
ción de la gloria de Jesús •• ino que piensa que ésta no puede ser considerad. 
aisladamente. sino que debe ser vista a la luz de la muene y de la resurrección. 
que son como el marco teológico dentro del cual se deben situar los milagros y 
los tllulos mesiánicos de Jesús. Sólo en la perspecLiva del crucificado se puede 
decir. con propiedad. que Jesús es el taumaturgo divino o el Meslas. Parece. por 
tanto. que las órdenes de silencio Jienen una duración limitada: el "secreto 
mesiánico" llega sólo hast. el momento de la muene y resurrección de Jesús. 

1.3.3. UD sJlendo elocuente 

Pero. ¿es éSIa. entonces. la última palabra de Me sobre el tema? Parece que 
no. si leemos con atención el te.to que eSJamos considerando (16. 8b). Pues 
pienso que lo que el silencio de las mujeres quiere mosuar es que la lógica 
teológica que se encuentra detrás del denominado "secreto mesiánico" sigue 
teniendo yalidez. incluso después de pascua. Desde esta perspecliva. el silencio 
de las mujeres resulta comprensible y se conviene en "elocuente". 

En efecto. aquí nos encontramos con un procedimiento literario parecido al que 
hallábamos en los textos que han dado pie a la tcoña del "secreto mesiánico. Sólo 
que aqul. la dia4mica es de signo contrario. Si en distintos milagros Jesús manda 
que DO cuenten lo sucedido a oadie y. sin embargo. los que reciben esta orden no 
la obedecen. pues en vez de callar hablan ...• aqul sucede lo contrario: las muje­
res reciben la orden de hablar. pero no obedecen. sino que callan ... ". 

11. Cfr. Gnilka. op. cil. n. pp. 403. Tambifll KeJtelge. Marlcru .... nt./iwra, p. 163. ye 
represenLado aqur .1 motiyo del silencio mareano. Según J. D. Kingsbury. Th. 
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Por otro lado, en este conlexlo el miedo, que explica aparenlemente esle 
silencio desconcertante (v. 8b), deja de ser primariamenle la reacción normal de 
los seres humanos ante una angelofaníB. En principio. esta reacci6n religiosa 
debía ser el senlido inicial del miedo a nivel de la rradición de la lumba vaefa 
que Mc recibió. Y, de hecho, ésle es el senlido que el miedo liene en los vv. 6. 
y Sa, lambi~n en el nivel de la redacción de Mc". Pero ya no es así en el v. Sb. 
El cambio de senlido del mOlivo leológico del miedo en el v. 8b se descubre en 
el hecho de que el miedo es presenlado aquí de forma negaliva, ya que juslific. 
un silencio que eslá en conrradicción con la orden explfcila del ángel. Un silen­
cio que resulta aún más negalivo por el hecho de que el ángel no ha hecho olra 
cosa sino recordar una palabra y un encargo que Jesús de Nazaret había dado a 
sus discípulos, poco anles de su pasión (cfr. l4,2S). 

Sería ingenuo por nueslr' parte suponer que Me no cayó en la cuenta de que 
esle silencio de las mujeres sorprendería a los oyenles o leclores de su evange­
lio. Pues conlrasta con lo que parece que deberían esperar, de acuerdo con lo 
que Jesús había dicho. sus discípulos en 9, 9 (Uque no conlaran a nadie lo que 
habían visto hasta que el Hijo del hombre hubiera resucilado de en!re los muer­
los"). Eslo supueslo, si lo manliene, más .ún, si, como parece, es él el que crea 
esle silencio aquí, después de la resurrección de Jesús, ello significa que Mc le 
quiere dar a esle silencio un senlido especial e importanle para él. Pues nos 
encontramos aquC con un motivo que ha sido como uno de los leir morivs de su 
obra. Pero a partir del texlo de 9, 9, el leclor podía haber sacado la impresión 
de que el silencio sólo tenra que guardarse ---4enra validez- hasta que Jesús 
hubiera muerto y resucitado. Con ello se indicaría, simplemenle, que sólo desde 
la perspectiva de la cruz, que desemboca en la resurrección, se podían compren­
der las manifeslaciones poderosas de Jesús (milagros, lransfiguración, ele.). Y 
que una vez se hubiera adquirido esta perspecliva, se podra hablar con Iranquili­
dad de las manifestaciones de Jesús con poder. 

Pero, por lo viSIO, no es así. Pues si después de la revelación de la resurrec­
ción de Jesús, por parte de un ángel, los mOlivos leológicos del silencio y de la 
illcomprensi6n del mensaje de Jesús vuelven a aparecer -iY en un lugar clave y 
sorprendente de su evangelio!, ello significa que para Me, lo que quiso comuni­
car a su comunidad con eslos motivos sigue siendo válido también después de 
pascua. 

Como veremos luego, al estudiar el silencio de las mujeres, Me quiere que 
su comunidad caiga en la cuenLa de la complejidad y de la dificuhad que com-

Chrisl%gy 01 MDrk·s Gosp./, Philadelphia, 1983, p. 155, el motivo del secreto en 
Me sirve para mostrar cómo se pa.9B. 8 ¡m:.pósito de la persona ele Jesús, del modo de 
pensar humano al modo divino de pensar. 

12. Cfr. Pesch, MDrluu U, p. 535: Bode, op. cil .• pp. 37-39. 
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pona, por sI misma, la comprensión de la revelación cristiana. Dicha compren­
sión no queda garantizada por el mero hecho de haber sido testigos de las obras 
gloriosas de Jestls o de haber recibido el mensaje divino de la resurrección. En 
este sentido, podemos decir que el silencio de las mujeres le sirve a Me, como 
veremos, para dejar bien claro lo que ha sido como la intuición teológica nuclear 
de toda su obra. Una intuición que guió la esuructura que Me quiso dar a su 
evangelio (cfr. in Ira). Me refiero a una firme convicción de Me que, por cierto, 
pa=e un buen disclpulo teológico de Pablo": la convicción de que la cruz del 
resucitado es como el catalizador de todo el pensamiento cristiano. Consecuen­
temente, la sombra del crucificado ha de planear siempre sobre todo seguimien­
to de Jesús. Se tnlta para él de un seguimiento que ha de ser, por esencia, también 
después de pascua, un seguimiento en el camino de la cruz (cfr. 8, 34ss). La 
insistencia en este aspecto se debe a que Me parece eslllI preocupado por el 
hecho de que sus cristianos pueden comprender mal a Jesús, por el hecho de que 
no estén dispuestos a seguirle en el camino que, en un mundo iojusto como el 
nuestro, lleve a la cruz. 

En esta perspectiva se comprende bien, también, que, si la comunidad tenIa 
una cierta tendencia --=mo parece que podemos deducir de los acentos que Me 
dio a su obra- a fijarse excesivamente en los aspectos gloriosos de Jesús, en 
detrimento de los aspedo que lo llevaron al conflicto con las autoridades de su 
tiempo -y a la cruz l

"-, que Me no tuviera el más mínimo interés en concluir 
su evangelio con un relato detallado de las apariciones pascuales, que habrían 
podido fomenlllI aún más estas tendencias triunfalistas de sus cristianos. 

Todo esto, sin embargo, quedará aún más claro si analizamos el papel que 
Me hizo jugar a las mujeres y, en general, a los seguidores de Jesús. 

1.3,4, Papel de la familia, de los disclpulos y de los se¡uidores de Jesús 

Los textos que hablan de estos personajes llevan claramente, a la luz del 
contexto del evangelio, la impronta de la teologla del redactor. 

13. Según J. Man:us hay una relación enlrC la teología de Pablo y la de Me: <fr. "Mark 
- In~ of Paul", New Twamenl S/udi" 46 (2000), pp. 473487; cfr. también 
el volumen primero de su comentario a Me: Mart 1-8, New Yort., 2000, pp. 73-75; 
M. D. Goulder, 'Those OulSide (Mk. 4, 10-12)", Novum Tes/amen/om (1991), pp. 
289-302; J. R. Donahue, 'The Que" for Ibe Community of Mark's Gospel", en The 
Four Gospels 1992. Fs. 1'. Neirynck (ed. F. van Segbroeck et aL), Leuven, 1992, vol. 2, 
pp. 817-38; W. Schenk, "Sekundllre Jeswmisierungen voo primaren Paulus-AU>Sa&en 
boj MarIcus", The Foor Gospels 1992, pp. 877-904; J. R. Donahue, "Windows and 
Mino,.: The SeDing of Mark's Gospel", Ca/holie Biblieal Qua,urly 57 (1995). pp. 
1-26; H. Riüsilnen, "Jesus .nd !he Food L.Bws: Reflections on Mark 7, 15", en ¡esus, 
Paul and /orah: Collected Es.ays. Sheffield, 1992 [19821, pp. 127-148. 

14. Cfr. X. Alegre - L. Tu~¡, "Los milagros, ¿etitiea a una religiosidad triunfalista''', Sal 
TerrQJ! 62 (1974). pp. 443-449. También Kingsbury, op. ci/., pp. 25-45, sostiene que 
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En efecto. una comparación sinóptica de la manera cómo los evangelistas 
tratan la figura de estos personajes venerables, muchos de los cuales fueron las 
columnas de la fe de la comunidad (cfr. Gal 2, 9), revela, por un lado, cómo Me 
subraya, de manera 50rprendente y consecuente, la incomprensión de la persona 
de Jesús. por pane de lodos ellos; mientras que, por el ouo lado, los dems 
evangelistas. y sobre todo Le, se esfuerzan por suavizar o por corregir -<:n la 
medida en que la fidelidad histórica, tal como se enlendla en la ~poca. lo perrni­
tia- los textos, en los cuales todos ellos quedaban tan mal, en Me. 

1.3.4.1. La Inoomprensl6n de la f.mIUa 

Los primeros amigos de Jesús que en Me quedan mal por no poder enlender 
a Jesús, son los de su familia. Los teltos en cuestión los encontramos en 3, 21 Y 
en 3, 31-35. Me recoge aquí, sin duda, lradiciones de la comunidad. Pero sitúa 
estos lellos en un contello tan negalivo -sobre todo si se tiene presente que 
sirve a Me de inclusión una perfcopa. que nos ofrece las interpretaciones malin­
tencionadas de la figura de Jesús, por parte de los adversarios por excelencia 
(cfr. 3, 22·30)"-. que Le se sintió obligado a omilir el primero de ellos, y a 
modificar el segundo texto, así como tambi~n su contexto. pues pensaóa que 
daban una imagen excesivomente negaliva de la familia de Jesús. Y se siente 
obligado a modificarlos. porque se trata de una familia que, según nos recuerdan 
los Hechos de los Apóstoles, jugó un papel importante en la Iglesia primitiva". 

Me quiere poner un correctivo luna cristologfa que destaque los aspectos @loriosos 
de Jesós. Tolben. en cambio. no cree que Me quiera comgir una determinada 
cristología de su audiencia. por lo que llega a otra conclusión en su obra: "En base a 
nuestra interpretación lilcranc>hisl6rica, sugerimos que el evangelio de Marcos no 
fue escrilO pll'3 re5p)flder a los problemas de una comunidad espedfica. local, sino 
que mú bien e5lBba pensado. como ocuma con las antiguas novelas eróticas, para un 
amplio público de lecto~," (op. eir .. p. 304). 

15. El conleltto es una creación claramente redaccional de Mc. Por DUO lado, el procedi­
miento literario de "sándwich" es tlpico del redactor (cfr. Minene de Tillesse, op. cit., 
p. 52, Y los autores cilodos por ti). El vocabulario del v. 20 manifiesta también el 
sello de la redacción de Mc: "Volvió a caSil, y de nuevo se minió tanta gente que no 
podían ni comer". 

16. Cfr. Le 8. 19·21. La comparaci6n con Mc muestra que el v. 19 comsponde • Mc 3, 
31. En cuanto a Mc 3, 21. Le lo omite totalmente. Y sibla Mc 3, 22·30 en Ob1l 

contuto (cfr. 11. 14·15.17·22; 12. 10). En cuanto. Le 8.19·21, podemos ver que 
está situado desputs del serm6n que empieza con la panlbola del sembrador. que ha 
hablado de los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen (cfr. Le 8. 5). Es'e 
nuevo COnleltlo. y las modificaciones rcdlCcionaJcs que realiza en el leltCO de Me. 
hacen que la pericopa tenga ahora. en el ten:er evangelio, un sentido nuevo -y 
positivo en relación a la familia de Jeslls- con respecto al texto que ~producra Me. 
Pues. al cambiar el conte"'to que teníamos en Me. al suprimir la pregunta de Me 3. 
33b ("¿Quiénes son mi madn: y mis hermilnos?") y al quitar las palabras "btos son 
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Lo primero que Me nos indica sobre la familia de Jesús es muy negativo. 
Dice que considernba que Jesús,", habla vueho loco: 

Volvió [Jesús) a casa. y de nuevo se reunió tanta gente que 00 podlan ni 
comer. Sus parientes. al enterarse. fueron para lIevnlo, pues declan que 
estaba trastornado (3. 20-21). 

Y si a continuación Me añade que los maestros de la Ley, que hablan venido 
de Jerusalén, afirmaban que Jes~s estaba endemoniado (cfr. 3. 22ss), ello impli­
ca que el evangelista tenía inlerés por momar que la familia de Jesús lenla un 
nivel de comprensión de la persona del Maestro que era parecido al que tenJan 
los grandes enemigos de Jesús. 

Por eslo resulta lambi~n "escandaloso", en esle conlexto, que Mc nos vuelva 
a decir, a continuación, de l. familia de Jesús: 

Llegaron su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar. La 
gente estaba sentada a su alrededor, y le dijeron: "iOye! TU madre, lUS her­
manos y hermanas esuID fuera y te buscan". Jesús les respondió: "¿Qui~nes 
son mi madre y mis hermanos?". Y mirando entonces a los que eslaban 
s,,,,tulos a su alrededor. añadió: "Estos son mi madre y mis hermanos. El 
que cumple l. volunrad de Dios, ése es mi hermano, mi herman. Y mi ma­
dre" (Me 3, 31-35; los subrayados son rnJos, pero se deducen dellexto). 

En el contexto adverso de Me, que ac.bo de mencionar, parece, entonces, 
que l. contraposición entre los que estaban sentados alrededor de Jesós y su 
familia, no solamente implica que ést. no enlendí. a Jesús (cfr. 3,21), sino que, 
además, tampoco hacl. l. voluntad de Dios". 

¿Por qu~ presenta Me de modo tan clflico • la madre y a los hermanos de 
Jesús, unos personajes que, como sabemos por otros textos del Nuevo TestD­
menlo, eran vistos positivamente por las primeras comunidades cristianas?". 

mi madre y mis henoanos" (Me 3, 34), Le suprime la contraposición que parecfa 
establecer enlJe la [amilia de Jesús --<¡oe DO eDtiende a Jesús (cfr. Me 3. 21) Y quizás 
no cumple la voluntad de Dios (cfr. Me 3, 33a)- y los que la cumplen. Como 
sabemos por los Hechos de los Apóstoles, Le esl4 interesado en presentar positiva­
men~ a Maria (cfr. tambitn Le 1-2) Y a los hermaoos de Jesús (cfr. Hch l. 14). 

17. En el contexto de Me, el Y. 3S m4s que suavizar el COIltraslC eDtR los seguidores y 
los parientes de Jesús (asl lo interpreta, por ejemplo. Gnilka, op. dI .. l. pp. 178s), 
subraya que la relación con Jesús viene dada por el cumplimiento de la voluntad de 
Dios que, eD Me, viene sefialadll por el seguimiento de Jesús, en el camino radical 
que neva ala cruz (cfr. Pesch. Morlua. l. p. 223). 

18. Cfr. R. B. Brown; K. P. Donftied; J. A. Fitzmyer y J. Reumann, Maria en ,1 Nuevo 
10"0"",nlo. Salamanca, 1982. 
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Creo que la respuesta no se encuentra. como han propuesto algunos, en la 
animadversión de Me contra la Iglesia de Jerusalén ", en la cual, sin duda, San­
tiago y los otros hermanos de Jesús ocuparon un lugar relevante (cfr. Hech 15 y 
GaI 2). Me estari. más bien impulsado por el deseo de llamar la alención de su 
comunidad, con ayuda del ejemplo "negativo" de unos personajes tan venerables 
como la madre y los hennanos de Jesús. sobre el peligro real que amenaza a su 
comunidad. si no esu! dispuesta a aceptar a Jesús de Nazarct, lal como se mani­
fesló en realidad durante su vida pública. y si no eslA dispuesta también a 
seguirlo, en el camino que lleva a la cruz. Pues, si a unos personajes lan venera­
bles les cosió lanlO. de entrada, comprender el camino concrolo de Jesús, ¿cómo 
pueden pensar, sin más. que ellos si han comprendido esle camino tan allemali­
vo de Jesús' 

2.3.4.1. Incomprensión de los disdpulos 

Es, sobre lodo, durante el ,.lalo de la pasión de Jesús cuando aparece más 
clara la conlraposición entre la figura de Jesús (y la manera como va a la cruz) y 
la figulll de los discípulos (y la manera como éSlos procullln escapar a la cruz). 

Me sublllya aquí -siguiendo. en pane, lo que ya encontró en sus fuenles­
el fracaso de los disclpulos. Pues es un discípulo, Judas Iscariole, uno de los 
Doce, el que Iraiciona a Jesús (cfr. 14, 10; 14, 20s; cfr. lambién 3. 19). Yen el 
momento en el cual Jesús será lomado preso (cfr. 14, 43-52), lodos los discípu­
los lo dejarán solo y huirán (cfr. 14, 50; también 14, 51 s), de modo que al pie de 
la cruz sólo se encomrarán, según Me, unas mujeres, que hablan seguido a Jesús 
desde Galilea (cfr. 15, 405). Incluso Pedro, el ponavoz de los discípulos, que 
habla proclamado que estaba dispuesto a morir con Jesús (cfr. 14, 29-31), lo 
negará tres veces -la úllima, entre maldiciones y juramenlos-. precisamente. 
en el mismo momenlo en que Jeslls es senlenciado a muerte por el sanedrín y 
tiene que soportar las burlas de sus adversarios (cfr. 14, 66-72 con 14,55-65)"'. 

El lriste papel que Pedro y los Doce desempeftan duranle la pasión no tiene 
por qué sorprender a los leclores y oyentes de Me. De hecho. ya en Belania, en 
casa de Simón el leproso, Me los habla prcsenlado" de modo que quedara bien 
patente su incomprensión de la acción de la mujer que derramó el perfume sobre 

19. Cfr. supro n. 63 y Schenlte, op. cir .. pp. 49-52, n. 71. 
20. Le suavizad lambi~n estos rasgos Relativos. la) como acostumbra hacer. en su obra 

(cfr. G. SdUlcidet, D¡~ Passion Jesu IIQch den drei liluslell EVGngelien, Münchcn. 
1973, pp. 8G-82). 

21. Me no indica de modo "-"pUcilo que sean, p<eeisamenle. los discípulos los que pll>­
lestan aoJe el despilfano que supone el COSle del peñume que empica la mujer, que 
unge a Jes~s (cfr. 14. 4-5). Pero por el Cool .. IO, parece obvio que debieron ser ellos. 
y as! lo inlerprelaD MI. en el 1 .. 10 paralelo (cfr. 26, 8), o Jn, en el equivalente (cfr. 
12,4-6: pone la crftica en boca de Judas). 
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la cabeza de Jesús. Precisamente, estas entieas les reportarán un reproche claro, 
por parte del Maestro (cfr. 14,6-9 par). 

También en Getsemaru, mientns Jesús ora y se prepara par.> la pasión (cfr. 
14,33ss), Pedro, Santiago y Juan, ~presentantes conspicuos de los disclpulos, 
duermen (cfr. 14, 37.40.41: ilo subraya tres veces!, indicando asl el frneaso 
clamoroso de los discfpulos), a pesar de que Jesús les habla pedido expllcita­
menle que velann con ~I (cfr. 14, 34). Por eso, Jesús le dirá a Pedro: "Simón, 
¿duennes? ¿No has podido velar ni siquiera una hora' Velen y o~n para que 
puedan hacer frente a la tentaeión, que el esplritu está bien dispuesto, pero la 
carne es débil" (14, 37b-38). 

Este fracaso de los discípulos lo habla explicitado ya el redactor del evange­
lio de Me, desde el momento mismo en que Jesús empieza a hablar abiertamente 
de la pasión (cfr. 8, 32a). Pues despu~s de cada prMicción de la pasión (cfr. 8, 
31; 9, 32-34; lO, 32-34)n, Me sitúa siemp~ -y eUo es fruto de su trabajo 
~ional- una pencopa que manifiesta su incomprensión radical del miste­
rio de la cruz (cfr. 8,32.; 9, 32-34; lO, 35-4I)n. 

Este motivo de la incomprensión y del fracaso de los disclpulos de Jesús le 
parece tan importante a Me que lo pone también en otros textos de su evangelio. 
Un texto muy interesante, en este sentido, lo encontramos en el milagro de la 
tempestad calmada por Jesús (cfr. 4, 35·41). Pues en un texto que es propio de 

22. Tambi~n aquí pone Me b"eS anuncios de la pasión ¡ma indicar la importancia del 
tema; ~. en el mundo bíblico. indica siempre plenitud. 

23. En este fragmento (8, 27 . 10.45), enmarcado por los dos relatos de curación de un 
ciego, que aparecen en Me ('fr. 8. 22·25 Y lO, 46-52), 'parece c1.ramente la mano 
del redactor del evanaelio (cfr. Best, op. di., pp.15·146; también M. Hornmann, 
Sludien zur rrJIlrlcinischen Christ%gie. Mi 8. 27 - 9.1 J gis Zugang zum Chrislwbild 
tú:. zweiten Evangeliums. Milnsler, 1969. que estudia una parte importante de este 
fragmento). Esta labor redaccional aparece tanto en la estruClUra, que subraya la 
incomprensión de la cruz. por pane de los discípulos. como en la insistencia con que 
se nos indica que el "camino" de Jesds es el camino de la cruz. En este contcJtlo, las 
CUraciOlleS de los ciegos adq~n un significado simbólico profundo para Me. Pues 
con CSlOS dos relatos. el redactor del cvangelio nos quiere indicar dos cosas: 1) sólo si 
Je.Ws nos ain bien los ojos (no basta una acción superficial. que nos llevarla ÚIlic:unen­
te a W\B. visión insuficiente. 8 ver "8 los hom~ como érboles que caminan": cfr. B. 24; 
este t .. to ¡npar1l ahora la visión insuficiente que tienen los hombres sobre Jes~s. en 8. 
8. 28) podemos ver con claridad quién es Jesús (cfr. 8. 25; como Pedro que es capaz de 
confesar que Jes¡js es el Mesfas. en 8, 29, aunque esta confesión, en este momento del 
evangelio de Me, se preste aún al malenu:ndido y por esto va acompallada de la "orden 
de silencio", en 8. JO). 2) No basta con que Jesús nos abra bien los ojos. Pam poder 
seguir a Jesús, en el camino de la cruz, es necesario que el MDCSJro nos capacite para 
ello, como le ocunió • Bartimeo, a quien Jes¡js no sólo abri6 los ojos. sino que lo 
eapacitó "para seguirlo en el camioo" de la cruz (cfr· tO, 52; cfr. Best, op. di .. p. 146). 
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la redacción de Mc -rompe la esuuclura l/pica de los relalos de milagro"-. 
Jesús hace el siguienle reproche a sus disdpulos, que acaban de ser lesligos del 
milagro: " .. Por qu~ son lan cobardes? .. Todavla no lienen fe?" (4,40)". 

Se 1I1IIa, precisamenle. de los disdpulos de los cuales, poco anles, se ha 
indicado que no enlienden el senlido de las pantbolas. Jesús les habla dicho: 
"¿No enlienden esla parábola? .. Cómo van a comprender enlonces lodas las 
demás?" (4, 13; cfr. 4, 10 Y lambi~n 7, 18). Un reproche Janlo más doloroso cuanlo 
que Me ha indicado en 4. II ss.14ss.34. que Jesús se lo e~plicab. lodo a los 
disclpulos. 

Son los disdpulos que responden de modo absurdo a las preguntas que Jesús 
les dirige (cfr. 5. 3 1; 6. 37) Y que fácilmente olvidan lo que han ViSIO y oldo, 
cuando Jesús ha realizado la primera multiplicación de los panes (cfr. 8, 4). Son 
los discípulos que confunden a Jesús con un fantasma (cfr. 6, 49). Son los disclpu­
los que no han entendido en absoluto las dos multiplicaciones de los ¡mne.' y se han 
situado a un nivel de comprensión, que recuerda la que es propia de las penonas 
"de fuera", las que no tienen fe (cfr. 8, 17-21 con 4, 10-12). Son los disclpulos 
que son incapaces de .. pulsar algunos demonios (cfr. 9, 18b.28-29) Y que no 
permiten que los niños puedan ser llevados a Jesús (cfr. 10. I3s). 

Si Ienemos en cuenta todos eslos te~tos, ya no nos sorprenderá que Pedro, 
como representanle de los Doce, haga propuestas absurdas, cuando Jesús se les 
aparezca, transfigurado, en la montaila. pues "no sabIa lo que decla" (9, 6). 
Como lampoco resulla sorprenden le, entonces, que cuando Jesús diga que "le es 
más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el 
reino de Dios" (10. 25), los disclpulos pregunlen, asuslados: "entonces, .. quién 
podrá salvarse?" (lO, 26b). 

Después del repaso de estos te.tos numerosos, que aparecen en tradiciones 
lan distintas. a lo largo del evangelio de Mc. creo que podemos sacar la coneJu­
sión de que la incomprensión de los disclpulos es un motivo que ha sido incor­
porado a los relatos evangélicos, en lo fundamental, por la labor redaccional de 
Mc". Representa, pues, un inte~s particular del evangelista . 

.. Cudl es. pues. este inte~? .. Qué nos quiere hacer ver Mc con este motivo 
de la incomprensión de los discípulos? 

24. Cfr. Pesch. Markus 1, pp. 268 Y 274. 
25. Tal como suele ocunir. en sus RSpectivOS evangelios. MI y Le suavizarán este re~ 

che de Jesús a los discípulos (cfr. Mt 8. 26 Y Le 8, 25). 
26. Cfr. K. Q. Reploh. MarkUJ - Le/,rer de, Gemeinde. Eine redoklionsgeschichllicht 

S,udi. VI tÑn JlIrIgerp<rikol"n des Markusrvang./ium.r, S.ungan. 1969, pp. 75·88. 
Ya Wrme, op. cil., pp. 81-114. habla indicado que la incomprensión de los disc;ipulos 
era un rasgo U'pico de Me. 
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Una explicación posible -y es la que han inlenlado algunos aUlores"- es 
que Mc escribió su obra para oponerse a la inslilUción eclesial. represenlada por 
los discípulos. Si Mc. en efeclo. hubiera respirado un espírilu anliinslilucional. 
enlonces se comprenderia peñectamente su interés en hacer quedar mal a los 
disclpulos. que se convertirían. asl. en los representantes de la jerarquía eclesial. 

Peco personalmenle -y es el parecer de la mayoria de los especialistas- no 
creo que sea ésta la explicación de los textos. pues en diversos lugares. Me 
habla muy posilivarnente de los disc!pulos"'. Y en 16.7. un lexlo que acabamos 
de ver. nos indica. de formo expUcita. que el re.,ucitado vuelve a llamar. Pedro 
y a sus disclpulos y les encarga que vayan a Galilea. pues alU lo "verán". Nada 
indica. pues. que lo palabra de Jesús tuviera que fllllar. 

Esto supuesto. la interpretación de estos textos sobre la incomprensión de los 
disclpulos liene que ser más matizada. Creo que Me no quiere desautorizar a los 
disclpulos. sin más (al fin y al cabo es a través de ellos como él y su comunidad 
han llegado a conocer las tradiciones de Jesús). Más bien pienso que quiere 
aprovechar el hecho de que la comunidad ve positivamente a Pedro y a los Doce 
para dar una lección a sus cristianos. Una lección que le parece imponante. pero 
dificil de aceptar. Es una lección que está en relación con lo que hemos visto 
antes. a propósilO de otro molÍvo redaccional. Me refiero a las "órdenes de silen­
cio". Es la lección de la cruz. Para Me. sólo si se está dispuesto a seguir a Jesús. 
de modo radical. en el camino que lleva a la cruz. en un mundo injusto. se 
puede entender. de verdad. quién es Jesús. 

Me tiene. por lo vislO. que "cargar las tintas" en este punto porque lÍene l. 
irn¡xesión -por lo que podemos deducir de los acentos que pone en su obra- de 
que su comunidad parece que no lo enliende así. A la comunidad le agrada más 
bien una imagen triunfalista de Jesús". Al evangelista le debe parecer que ella 
piensa que ya está en el camino de Jesús y no cae en la cuenla de que algunas 

27. Cfr. supra n. S. 
28. Jesús los llama person.lmente (cfr. 1. 16-20). los escoge para un. torea p.nicular y 

para que est~n con f1 (cfr. l. 13-19). los envl •• predicar con poder para e.pulsar. 
los demonios (cfr. 6.7-12) Y subraya su éxito (cfr. 7. 12 Y lO). los ha<e panlcipes de 
un. instrucci6n privilegiada (cfr. 4. 100s.34; 7. 1755; l. l55). Por otro lado. Me nunca 
indica que Jeslls acroe, si sus discípulos no est4n p~nles. V~lse 18mbi~n. en la 
misma Une. de interpretaci6n que propongo. Aehtcmeier. op. cil .• pp. 92.100; Gnilka. 
op. cil.. l. pp. 26-28; vúsc uunbi~n la crítico de V. Fusco a la tesis de Wecden. en 
Paro/a ~ R~g"o. UJ s~tio/le del/e parabole (Me 4. ¡·J4) nello prosfUlliva murciano. 
S ..... i •• 1980. pp. 14S·I5O Oa manera como Fusco interpreta el mOlivo de l. incom­
prensi6n de los discípulos en Mc difiere un poco de l. que yo propongo: cfr. Paro"'. 
pp. 1lS-144). 

29. Este aspecto lo destac. Reploh. op. cil.. pp. 87-2ll; cfr. tambi~n E. Schweizer. Das 
Eva.geti"'" rrm:h Marlws. (JOningen. "1968. pp. 220-224; Steichole. op. cil .. pp. 
lOls. En cambio Tolben (cfr. supra n. 76) no lo ve as!. 
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concepciones sobre Jesús, propias de una criSlologla de lono triunfalista, mere­
cen el reproche de ser un "Sataná.", reproche que ya un hombre lan extraordina­
rio y querido por Jesús, como Pedro, mereció por no querer aceplar la "lógica" 
de la cruz (e Ji·. 8, 33). 

Mc, por tanlo, con los acentos que pone en su obra se propone sacudir una 
falsa autoseguridad, que parece afectar a su comunidad. Una comunidad que se 
crela, por lo visto, que ya disponía de la clave de lectura para comprender la 
vida de Jesús, cuando la interpretaba gloriosamente. Por eso, Mc toma la figura 
de unas personas tan importan les y significativas para la comunidad cristiana, 
como son Pedro y los Doce (o la familia de Jesús, según he indicado anles), y 
simboliza en ellas lo que le podía ocurrir a lodos cristiano ---por más bautizado 
que eSluviera y fuera cuál fuese el papel que desempeñara dentro de la comuni­
dad-, si no toma conciencia de cu41 es la aUléntica inlerpretación de la persona 
de Jesús. Una inlerpretación que pasa por la disposición sine qlUJ non de lodo 
seguimiento cristiano: estar dispueslo a seguir a Jesús, en el camino que Ueva a 
la cruzlO• Pues .i los discípulos, testigos privilegiados y escogidos personalmente 
por Jesús, fracasaron, mucho más le puede ocurrir esto a cualquier miembro de 
la comunidad cristiana. 

2.3,4.3, ¿Tampoco las mujeres comprendieron? 

A medida que lelamos el evangelio, Me nos iba rompiendo todas nuestras 
posibles "seguridades" religiosas, preparando asl el que tomáramos conciencia 
de que, a lo mejor, no habíamos comprendido a Jesús todo lo bien que, ingenua­
mente, crelamos. 

Para que cay~ramos en la cuenta de ello, primero eran los "oficialmenle 
piadosos" (los fariseos), los pollticos (los partidarios de Herodes) y los "teólo­
gos" (los escribas, sobre todo los que eran de la capital, Jerusal~n) los que no 
enlendlan a Jesús y lo querían matar (2, 1-3,6; cfr. 3, 22-30). Después eran los 
familiares (cfr. 3, 21) y los conciudadanos de Jesús los que no lo entendían (cfr. 
6, l-6a). Tampoco con el pueblo judlo, en general, pareee Jesús haber lenido 
mti ~xilo (cfr. 4, 1 Is; 15, Ilss). Sin embargo, en el inicio del evangelio pareela 

~o. BeSI subruya la lección que los disclpulos. fallando, dan a la comunidad: "Si un 
eserilor desea hablar sobre el discipulado empleando hombres como ejemplos, hay 
dos maneras obvias de aproximarse al tema. O bien puede poner delanle una serie de 
ejemplos de un bucn discipulado que deben ser seguidos (asr Daniel )·6; 2 
Macabeos: 4 Macabeos), o bien puede insb'Uir a travo!s de las faltas de sus ejemplos 
(asl acontece con varios de las historias sobre los patriarcas y David). Marcos escogió 
el último método" (op. cil .• p. 12). Además, como nOla Best, ib{d., algunos de los 
miembros de la comunidad de Me podrlan haber rallado _r ejemplo, por culpa de 
las persecuciones- y. entonces. la carda de los discípulos. seguida de su perdón y de 
!iU bito misionero. les pocHa servir de fuente que les dien ánimo". 
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que al menos los discípulos sí emendían a Jesús (cfr. 4. 11-12). Pero. como 
acabamos de ver. Me nos ha ido preparando para que caytramos en la cuenta de 
que tampoco este grupo comprendió realmenle a Jesús. 

De lodos modos. ya desde los inicios del evangelio íbamos encontrando un 
grupo de personas que sI pareclan haber comprendido a Jesús y hablan eSlado 
dispuestas a seguirle hasla la cruz. Me refiero a las mujeres". De hecho. ellas 
son las únicas que. según Me. se encuentran al pie de la cruz. aunque sólo puedan 
mirarlo "de lejos" (cfr. 15. 40-41). Esta condUCla modélica de las mujeres sería. 
entonces. como un hilo conductor que acompailaria loda la obra de Mc. De 
todos modos. antes de sacar una conclusión precipitada. veamos si es así efecti­
vamente. 

La primera mujer en aparecer es la suegra de Pedro. de la cual se dice que. 
cuando Jesús la curó, se puso a servirte (cfr. l. 29-31). Me utiliza aqul el verbo 
diake,,16, "se",ir". un ténnino que Pablo se aplica también a sí mismo para 
designas una de sus relaciones fundamentales con Cristo (cfr. Rom 1, 1). A Me 
este ténnino le sirve, al colocar este milagro en el denominado "dla de Calar­
naum" (1. 21-39). para pre..entar a esta mujer como modelo de lo que significa 
seguir a Jesús)l. Pues conviene tener presente que es, precisamenle. el servicio 
lo que Mc nos presenta como la quintaesencia de la actividad de Jesús, en la 
tierra: "Pues tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido. sino a se",ir y 
a dar su vida en rescate por todos" (10, 45). Por eso el servir debe ser la 
característica d. todo verdadero discípulo y discípula de Jesús: "Jesús llamó a 
los Doce y les dijo: el que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 
se",idor de todos' (9, 35; cfr. lambién 10. 43s). En esle sentido. la suegra de 
Pedro aparece como un personaje modélico. 

Otra mujer modélica es la mujer que padecla hemorragias desde hacia doce 
años (cfr. S, 25-34). La ley mosaica le prohibía acercarse a una persona y mucho 
más tocarla. Pero ella tiene fe. confianza. en Jesús, hasta el punto de creer que el 
contacto con él. la curará. Por eso, se atreve a romper la ley (una idea muy 
paulina). Sorprendentemente. Jesús la invita -iY no para condenarla!- a reco­
nocer en público que ha hecho algo prohibido por la ley. Pues. en el fondo. la 
mujer ha practicado aquello de que la ley (el sábado) está hecha para el hombre 
y no el hombre para la ley (cfr. 2, 27). Por eso queda curada y Jesús reconoce 
que su fe 1. ba llevado a la salvación (cfr. S, 34). Por ello, Fander ve en ella, con 
razón, una figura emblemática. pue., ha mostrado la relatividad. la superación, 

31. A excepción de las que pertenecen a l. familia de Jesós (en el senlido y por la., 
razones que he mencionado antes) y de Herodlas. la esposa de Herodes. y de su hija 
(cfr. 6, 19-29). 

32. As( interpreta este texto M. Fander. en un estudio muy interesante sobre el papel de 
la mujer, en el evangelio de Me (Die Slellung der Frau im Marlcusevangelium. 
Altenberge. '1992. pp. 3Js; cfr., pp. 17-32). 
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de las normas de pureza cultual. Se u"'. de algo que Jesús explicará en 7. 1-23. 
Pero allí. los discípulos aún no lo entendernn. Según Fander. 

la mujer que pierde sangre es una figuro de identificación de una detennina­
da compreDsión del seguimiento, que obliga al que cree en Jesús a acluar 
contra las estruCNras y dimensiones de la muene (social) que amenazan la 
vida)) . 

Una tercera mujer, también muy significativa, es la mujer sirofenicia, una 
pagana. por tanto (cfr. 7. 24-30). Su hija est~ enfenna. Pero ella. aun siendo 
pagana, tiene fe en Jesús. Confla que El eurará a su hija. Pero Jesús no puede 
acceder, sin m~s. a su petición, pues se sabe enviado ante todo a las ovejas de 
Israel que estaban sin pastor (cfr. 6, 34). Por eso, de entrada, . rechaza su peti­
ción, dado que el destinatario primario de su misión, de acuerdo con lo prometi­
do por Dios, en el Antiguo Testamento, es el pueblo de Israel (cfr. 5. 27: "deja 
primero que se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos y 
echárselo a los perrillos"). Pero la mujer no se deja perrurbar, no pierde su fe en 
Jesús, por este rechazo aparente. Al contrario. Insiste en su petición. Más aún, 
muestra a Jesús por qué se pueden superar los limites de Israel: "Es cieno, 
Señor, pero también los perrillos, debajo de la mesa. comen lns migajas de los 
niños" (5, 28). Y Jesús se deja enseilar por ella, iuna mujer y, además, paga­
na!". Se trata de un texto imponaRte, porque el autor está pensando en la ins­
trucción a su comunidad, a la que ayuda a entender cÓmo se ha pasado de una 
predicación destinada, inicialmente a Israel, a UDa predicación que se ha exten­
dido al mundo pagano. Jesús, por otro lado, reconoce el valor de esta fe. cuando 
le dice a la mujer. "Por haber hablado asl, vete, que el demon'o ha salido de tu 
hija" (5, 29). Nótese, además, como indica Fander", que la mujer siroreRicia es 
la primera persona que aplica a Jesús el título cristológico de "Señor" (Kyrios). 

Una cuana mujer modélica la encontramos en la viuda pobre, que hecha dos 
monedas. en el cofre de las ofrendas del Templo (cfr. 12, 41 s). También ella es 
alabada por Jesús. Y es una alabanza notable, pues Jesús dice de ella: "Le.. 
aseguro que esa viuda pobre ha echado en el cofre más que todos los dem~s. 
Pues todos han echado de lo que les sobraba; ella, en cambio,' ha echado de lo 
que necesitaba, todo lo que tenía para vivir" (12, 43s). 

Por último. Mc presenta la mujer que se gasta el sueldo nonnal de un ailo 
(más de 300 denarios) en un perfume, que emplea para ungir su cabeza (cfr. 13, 

33. Op. ci,., p. 54: sobre loda la eseen •. V~ lo que dice en pp. 35-62, sobre lodo pp. 
52-62. 

34. Fander. op. ej, .. p. 83. nOla que, • nivel de la redacci6n. 0610 aqur aparece J .. ~s 
cambiando su parecer. 

35. Op. ci, .. p. 81. Pte<:isamente por"la fe (jbld,m p. 84). Fancler la ve como prolotipo 
del pagano creyenle y símbolo de lo Iglesia, que proviene del p88anismo. 
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3-5). Los varones que están en la mesa con Jesús la critican, por considerar su 
acción como un despilfarro. Pero Jesús la defiende y dice que se recordllfá su 
acción en cualquier parte del mundo, donde se predique el evangelio (cfr. 14, 6-
9). Y ello es así porque su .cción muestra que es la primera persona que ha sido 
capaz de comprender que la muerte de Jesús es de valor infinito, ino tiene 
precio! Y lo má.. sorprendente es que la primer. en descubrir el valor de l. 
muerte de Jesús ("ha ungido su cuerpo par. la sepultura": v. 8) isea un. mujer! 

En este contexto ya no tiene, entonces, por qut sorprendemos, como decía 
antes, que al pie de la cruz se encuentren, de hecho, sólo mujeres. Son unas 
mujeres que han seguido 8 Jesús hasta Jerusalén y le habían servido desde 
Galilea (cfr. 15,40-41). Serán, precisamente, estas mujeres las que se convertir.ln 
en tesligos de la sepullura de Jesús (cfr. 15, 47) Y las que el domingo por la 
mailana se dirigirán al sepulcro del MaeslrO (cfr. 16, 1). Por eso, serán ellas la .. 

primeras que recibirnn la revelación divina de que Dios h. resucitado a Jesús 
(cfr. 16, 5-7)". Hasta ahora, sólo hablan visto (the{;ré{;) el lugar en el cual había 
sido deposilado su cadáver (cfr. IS, 4Oa.47b); ahora, "en (horá") al enviado 
celestial (el joven vestido de blanco: Y, 4), como luego verán (horM), ellas y los 
disdpulos, al resucitado, en Galileo", 

Según T. SOding", el hecho de que Me indique que las mujeres "ven" al 
crucificado (cfr. 15, 41), las relaciona con el "ver" del cenlUrión, .1 pie de la 
cruz (cfr. 15,39). Y añade: 

Eslo es, en mi opinión, una indicación de que Marcos ha querido ver una 
cosa como complementana de la OtTa. Más exaclamenle: si en la concepción 
marcana es el camino global de Jesús lo que fundamenta la confesión del 
cenrurión y el único lugar desde el que esta confesión de fe cristológica 

36. El hecho de que las mujeres sean las primeras en recibir el mensaje pascual es una 
manem de comunicar, narrativamente. que Dios es. por esencia, el "Dios de la gra­
cia" (cfr. Rom 11,25-32: cfr. X. Alegre, "Universalisme i eleceió en la penpeetiva 
del Déu de la Gr!eia", Associoció BIb/i,·a de Cala/unya, Butllelr 13-14 (1980), pp. 4-
12). Y por ello, con la muerte de Jesús en la eRlZ, ha roto los moldes y los "cillculos 
~Jigiosos" de los seres hwnanos. ya que se manifiesta, no en la gloria. sino en la cruz; 
no s610 B los judíos. sino tambi~n a los pag.mos: no B los discípulos (hombres), sino 
también, y de modo particular. a unas mujeres ... 

37. Como indica W. Grimm. MQrws - Ein Arb~i1sbuch ¡um ¡i/teslen Evange/ium. 
I'/.i/%gische. hislorisch. und rheologische K/orung,", Stuttgatt, 1995. pp. 9 Y 122, 
el uso de un vocabulario distinto para el motivo "yer" es senal de que Me distingue 
entre dos formas de ver. hasIa ahora las mujeres hablan violO (lheóré6) \o que se puede 
ver emplricamente; abOIll, pueden "ver" (hoTd~) lo que Dios revela. 

38. G/aJdN bei Marl<us. G/auIN an das Evange/ium, G.belSlllauIN und Wunderg/aube im 
KOnJw der marlcinischerr BasileialheologiL und Chrisl%gie, Srungan, 1985, pp. 274s. 
Sobn: el significado del seguimiento y del servicio en las mujeres. cfr. ibrd., pp. 143-
146. Hay una inclusión enlre este servicio y el que realiza la suegra de Pedro, en J, 31. 
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puede obtener su verdad. en la misma UDea el evangelista ha visto en las 
mujeres (galileas) personas que han hecho este camino de Jesús hasta el 
final. en una actitud de seguimiento dispuesto al servicio. 

Al constalar este hecho parece. consecuentemente. que al menos hay un 
grupo. las mujeres. con el que la comunidad de Mc se puede identific:ll" de 
Forma positiva. en el sentido de que la comuni~ se hallarla. después de paso 
cua. a un nivel de conocimiento tan proFundo como el que ha.<ta este momenlo 
han maniFestado las mujeres. 

Pienso que es por este motivo que ahora Mc. con un procedimiento dramáti­
co muy propio de ~I. quiere mostrar que ni siquiera las mujeres -i incluso 
de.pu~s del anuncio pa.<cual!- fueron capaces de comprender bien el mensaje 
de Jesús". Porque el resucitado. como recuerda el anuncio ang~lico de la resu­
rrección. sigue siendo. despu~s de pascua. el "Nazareno" y el "Crucificado" (cfr. 
16.6). Fijémonos en que la elección de estos dos tirulos. unidos al mensaje de la 
resurrección de Jesús. no es casual. en Me. Pues. no se puede comprender Jo que 
significa que Dios ha resucitado a Jesús al margen de la vida de Jesús de 
Nazaret. una vida que lo llevó a la cruz (y llevará fácilmente a ella a todo el que 
quiera seguirlo: cfr. 8. 34ss). Y el mensaje de la cruz sigue siendo difícil de 
comprender. contracultur.1 (cfr. ICor 1. 18-25). 

Esto e~plicarla que tambi~n los mujeres. al final del evangelio de Mc •• pare­
cieran como incapaces de comprender el mensaje de Jesús. Pues. de hecho. su 
huida del sepulcro (16. 8b) recordarla al lector la huida de los discípulos. que 
Me ha narrado poco antes (cfr. 14. 50: tambi~n 14. 51s)". Y su silencio. al final 

39. En esta línea de inle."...l.ción. L. Schonroff ("·Mari. Magdalen. und die Frauen am 
GnUIe Josu". Evang./isehe Th.ologi. 42 (1982). p. 29) califica el silencio de las 
mujeRS como UDa serio ineompn:nsión. por pone de oslaS disclpulas de J .. IIs. Un 
antJjsis minucioso de l. pericopa 16. 1-8. intentando dilucidar qu~ es de la tradición 
y qu~ de l. redacción. la encontramos en Fander. op. cir .. pp. 147-176. 

40. Es lo que seilal. T. E. Boome"hine. "Mark 16. 8 and the Apostolic Commi •• ion". 
Joo_1 of Biblieal ür"arore lOO (1981). p. 229. efr. p. 236. destacando su contexto 
muy negalivo. dado que la huida de los discípulos era presenlada como algo muy 
escandaloso y en relación con la vergUenza de la huida del joven que CO<Te desnudo 
(algo en principio humillante). En el conlexto del anuneio gozoso de l. resurrección. 
el silencio de las mujeres sena un. inve"ión de las e~peetativ.s. que resultarla chl>­
cante. Por ello. critica (ibid.. pp. 228·230) l. int.."...tación positiva que hace R. H. 
Ligbtfoot. n .. Gosp'1 Me=ge of Sr. Mari<. London. 1962. p. 97. en el sentido de 
que el temor y el silencio serian la reacción reverente de las mujeres ante la revela­
ción divin •. Según Boome"hine. en cambio. "el car4cter del final de Me sugerina 
que sus oyentes estaban enfnmtados a una situación en la que la proclamación del 
evangelio componaba uno. riesgos e.""mos y estaba asociada con el miedo. El final. 
sin embargo. indica que par1I Marcos l. hurda en el silencio era el peligro ,upremo a 
la ve. que l. iIonía fundamental" (op. cit .• p. 238). 
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del evangelio (16, 8b), mostraría que no han comprendido el significado de la 
resurrección del crucificado y la ta= que Dios les ha confiado de ser leslimo­
Dio, para los discípulos de Jesús, del itinerario que lleva a la experiencia 
pascual. Un itinerario que queda simbolizado leológicamenle en Me con la pala­
bra "Galilea". 

Esta incomprensión final ya habla sido preparada de forma narraliva, al ini· 
cio del relato de la lumba abierta, por el hecho de que en 16, 1-4 'e pre,enla o 
las mujeres yendo a la lumba pora ungir el cadáver de Jesús. Se trata de un 
motivo posiblemente redaccionaJ", que resulta un poco absurdo y que revelo, al 
leclor de Me, que las mujeres no han comprendido tampoco, en el Condo, el 
mensaje de Jesús". Pues implica que buscaban a Jesús entre los muertos y, por 
tanlO, que babían olvidado, o por lo menos no hablan creldo su palabra, que 
habla anunciado en diversas ocasiones su resurrección allercer dI. (cfr. 8, 31; 9, 
31; lO, 34)". Como tampoco hablan lomado en serio la palabra de Jesús, en la 
cena de despedida, de que despu~s de su muerte deblan ir a Galilea. pues Jesús 
les precederfa allá y allá podlan verle (cfr. 14, 28). Y ello al margen de lo que 
Jesús había dicho, a propósilo de la mujer que le habla ungido, en casa de 
Simón el leproso: ella ya había ungido su cuerpo para la sepullum (cfr. 14, 3ss). 
En la misma linea de preparar narralivamente el Cracaso de las mujeres, pode­
mos ver el hecho de que Me ridiculiza un poco su inlenlo, en 16, 3, cuando 
se~a1a que lan sólo por el camino (iY no 'e detienen por ello!) caen en la cuenta 
de que no serian capaces de quilar la piedra, que sellaba el sepulcro". 

¿Cuál es, pues, el significado del silencio sorprendenle de las mujeres, al 
final del evangelio de Me? Pienso que, con lo que hemos viSIO, la respuesta 
resulta clara. Me quiere mosuar, con lodos los medios a su disposición, hasla 
qué punlo resulta dificil de comprender, de manera adecuada, quién rue y e' 
realmenle Jesús de Nazaret, el crucificado, a quien Dios resucilÓ, dándole la 
razón frenle a sus adversarios. El silencio de las mujeres, al final del evangelio, 
abunda en la idea que dejaban ya entrever los otros silencios, que hablamos 
encontrado en Me. El silencio de las mujeres servirla, enlonces, de recordalorio 
perenne de la dificultad que comporta el mensaje de la cruz. tambi~n después de 
la resurrección de Jesús. Con ello, Me quita al oyenle-Ieclor del evangelio la 

41. Por ejemplo, Sehmiu, op. cir., pp. 533 Y S58, considera que los vv. 3 y 4 son de la 
~eeión de Me. 

42. Como subraya N. Perrin. TIw R~$u"ec';oll N(Jnali,,~~. A Nfl'N A.pprou(.'h. London. 
19n, p. 32, "al igual que los disclpulos, las mujeres lambitn le rilllan • su maestro 
1 .. ·], En el Evangetio de Marcos el rallo de los disclpulos es lotal". 

43. AsI, lenel, Marku.skDmmelllar, p. 24B. 
44. Este rasgo, si fuera de la uac!ieión, <ODIO piensan algunos aulore;, habrla servido 

inicialmente pata pooer de manifiesto de fonna apolog~lica. que las mujeres no po­
dlan ser responsables del robo del cadáver, en la lumba. 
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úhima posibilidad que le quedaba para identificarse con unos personajes concre­
tos del evangelio. De hecho, podrían pensar que eUos, desputs de pascua. goza­
rían de la misma comprensión profunda de Jesús de la que las mujeres habían 
dado muesua. a lo largo del evangelio. Por ello, Me quiere sacudir ahora. por 
última vez, las concepciones triunfalistas de sus cristianos y cristianas y la falsa 
seguridad de todas las personas que corren siempre el peligro de olvidar la 
paradoja radical y la novedad siempre escandalosa de la revelación crisliana". 

Esta interpretación viene conrumada por la dificultad objetiva que compona 
cualquier intento por expresar, en lenguaje humano, lo que fueron las experien­
cias pascuales -y ello, en una época. la de la comunidad de Me, en la cual las 
experiencias pascuales fundantes de la comunidad cristiana son algo del pasado 
(Pablo fue el último de estos testigos privilegiados: cfr. ICor 15, 8-111, algo que 
ya no experimentan ahora los deslinatarios del evangelio. Es lo que opina 
Sommer cuando, después de concluir que Me quiso lenninar su obra con el 
silencio de las mujeres, comenta": 

Ya se indicó anles, que no se puede describir el mismo milagro de pascua, 
sino sólo sus "huenas", como la piedra que ha sido quitada o la tumba vacía. 
La posibilidad de relalar lo sucedido choca con límiles. Lo más imponanle 
ya no puede ser comunicado, sino que hay que captarlo en la fe. Lo que se 
puede decir sobre Jesús, se tennioa con el mensaje de la resurrección. Tam­
poco los relatos sobre Ia.< apariciones pueden cambiar nada en este hecho; 
tan sólo pueden aludir a lo que fue el mislCrio pascual. También después de la 
resurrección. Jesús es caracterizado como "el Nazareno, el Crucificado'· (v. 61. 
Con eUo su historia sigue siendo importante, pues en ella se hace visible su 
identidad. Por esto no hay que comprender la ausencia de relatos de apariciones 
como una merma; el evangelio puede tenninar con 16, 8. Y, al terminar a.,í 
muestra dos cosas: 1) la dureza de mollera de todo ser humano en lo que se 
refiere a la fe [el autor, ibúl. lo denomina BegrijJsrurüllkeir]; 2) y que lo que se 
ha hecho patente en la historia de Jesús no puede ser realizado por el ser 
humano sin más, sino que es un don (de Dios). 

1.4. La estructuR del evaqelio de Me 

Lo que acabamos de ver vendría confinnado por el análisis de la estructura 
que Me dio a su obra y que aqul DO puedo desarroUar". Sólo quiero destacar un 

45. "Su desconcierto en la mañana de pascua [se refiere al de las mujeres en 16. 8b1 pone 
flD a la cvoc;ación dr.unálica. a lo largo de lodo el segundo evangelio. de la impotencia 
humana para peneIrar el misterio revelado de Jesuai,.,," (o.lonDe, Resurm:ci6n. p. 110). 

46. Dw Pasnonslles<hichle des Marlrusevanseliunu. Tübingen. 1993, p. ns: cfr· pp. 
234-238. Sobre la gratuidad de la fe y su relación con la visión, as! como l. 
interrelación enln: la re y l. historia. v~ ... lo que este autor dice en pp. 239-266. 

41. Lo hice més ampliamente en mi artículo: "Mareos o la corrección de una ideologfa 
triunfalista. Pautas para la lectura de un evangelio beligenmte y comprometido", Rt!'\Ir.Jta 
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aspecto que me parece esencial. Me refiero al hecho de que la estructura del 
evangelio viene configurada por la cruz de Jesús y por el escándalo que su vida 
provoca. 

El conflicto de )es~s con las fuerzas ",ügiosas y poUticas de su tiempo es 
para Mc la parte visible del iceberg que. simbolizado por el demonio (cfr. l. 12s 
Y los exorcismos). intenta aniquilar a Jesús. desde los inicios de su acruaci6n 
(cfr. 3. 6). Mc expone toda la vida de Jesús como un drama. de magnirud 
escllloI6gica". que culminará en la pasi6n y en la muerte del Justo en la cruz. La 
cruz. entonces. manifestará, por un lado, de qué son capaces los enemigos de 
Dios y del ser humano, con tal de acallar la voz del Hijo del amo de la viña (el 
Hijo de Dios), que les reclama los frutos de la cosecha del Padre (cfr. 12,1-12). 
Por otro lado, comportan! también, parad6jicamente, el triunfo de Jesús (cfr. 15, 
39; 16,6s). 

Mc quiere que a la luz del conflicto histórico, que provoc6 el modo como 
Jesós hacía presente el reino de Dios en el mundo, se descubra hasta qué punto 
"el connicto" es inherente a toda opción de vida cristiana, que se tome en serio 
el seguimiento de Jeslls de Nazarel. Por esto anuncia c1aramenle a la comunidad 
que sen. perseguida (cfr. 13, 9-13) Y que necesila la oraci6n, si no quiere lrope­
zar, en medio de las dificultades que le esperan (cfr. 14, 38). En todo caso, esl4 
necesitada también de una vigilancia atenta (cfr. 13,5.9.23.33.35.37). 

ÚJlinoameriealla de Teolog'a 2 (1985). pp. 234ss. Fundamentalmente. me apoyaba 
en la e:slruclUra que propuso E. Schweizer. "Die theologische Leistung des Markus", 
Evangelisehe 7ñeologie 24 (1964), pp. 342-3SS (la condensación de esle onCculo 
apam:i6 con el título "La aportación teológica de Marcos", en Selecciones de Teo/u· 
g'a 9 (1970), pp. SG-6I), y en la elaboración ullenor de esta eslrUClUra. que hizo 1. de 
la POIIetie ("De compasitione Evangelii Marci", Verbum Domini 44 (1966), pp. 13S-
141~ en este articulo se pueden ver tambi~ las ventajas e inconvenientes de otros 
modos pasibles de eSInJclUnlr el evangelio de Me). Soble la eslrUctura de Me puede 
v"se uunbién Delorme, EVGnge/io. p. 33. Y D. A. Koch, "lnhaltlichc: Gliederung und 
geographischer Aulriss im Markusevangelium" , New Test",,",", Studi .. 29 (1983). 
pp. 14S-166. Este último autor distribuye en tn:s grupas las eslrUcturas de Mc, que 
,,",ponen los evangelistas. sepn que el principio eslrUcturador sea geográlico. temé­
tico. o un compromiso en~ ambos. Pan una estrucrura en la cual. aun reatnociendo 
que la leologia crucis está I:n el centro de la perspectiva de Me, se destacll'l más. sin 
embargo, otros aspectos como la resurrección de Jesús o su minisrerio lemnal (que 
so. esenciales tambi~n en mi inte<pRUCiÓII), cfr. Fusco, op. eil .. pp. 114-132.1erseI, op. 
eiJ., pp. 6(,.74, propone una estrUCtura concéntrica (¡algo que, por otro lado, encontra­
mos en muchas perlcopas de Mc!). que e.\aria centmda en lomo al lragmento 8, 27 -
10, 4S y enmarcado por las dos curaciones de ciegos), un texto eslrUclUrado en torno 
a los tres anuncios de la muerte y resurrea:ióD de Jesd. (8, 31; 9, 31: lO, 32-34). 

48. Cfr. Mineue de Tillesse, op. dI .. pp. 1 lOs. 
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2..5. La revelac:\6a de Jesús como Hijo de Dios en la cruz 

Despu~s de lo que acabamos de ver. ya no nos sorprenden!. que el titulo por 
excelencia que Jesús recibe en Me -<:llílulo de "Hijo de Dios" (cfr. l. 1.11: 9. 
7: 15. 39: cfr. también S. 7; 3. 11 ¡<'- se encuen~ tan sólo una vez. en boca de 
un hombre -iY es un pagano!". Y que eUo ocurra, precisamente. al pie de la 
cruz. En este contexto es obvio que ahora ya no hace falla ninguna "orden de 
silencio" o nada parecido que lenga que poner sordina a este 1I1U10. Pues el 
centurión pa¡ano. al que Me presenta como un convertido". lo confiesa a/ pie di! /a 
cruz. y lo hace viendo cómo Jesús ha expirado. lo cual nos hace lomar conciencia 
de que Me presenta la muerte de Jesús con loda su dureza, pues muere gritando y 
rezando: "Dios mio. Dios núo. ¿por qué me has abandonado?" (\ S. 34, una cila 
del Sal 22, 2)". Es en eSle conlexlo, carenle de cualquier signo glorioso. que el 
cenlwión proclama: "Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (lS. 39). 
Es evidenle que al pie de la cruz se puede confesar con loda libertad la filiación 
divina de Jesús, pues en este lugar no hay peligro de equlvocos triunfalistas. si 
se confiesa que Jesús es el Meslas. el Hijo de Dios". 

Al mismo liempo. Me tiene inleres en mostrar. con el detalle de que al morir 
Jesús en la cruz el velo del Templo se rasga en dos (cfr. IS. 38). que es en la cruz 
donde aparece el final de la anligua alianza. Y es en la cruz donde los paganos 
tienen acceso a la fe. De la cruz parte la misiÓfl crisliana a los paganos". 

3. CODcluslóD 

Despu~s de lo que hemos visto aparece con claridad que la cruz se convierte 
en el cllma. del evangelio de Me". Y se convierte en la piedra de loque que 

49. Cfr. Grtilka. op. cijo 1. pp.7~73; B. Maggioni. El relalo de Mof"C'Os. UNJ iniciacidn al 
misterio cris,iano, Madrid. 1981. pp. IS-I7. 

SO. No es ninguna casuillidad que sea precisamente un pagano el que connese el que 
Jesús es el Hijo de Dios. pues al ser un pagano. muc.,tra con claridad que el ser 
humano no liene "derechos especiales" deJante de Dios. por el hecho de ser miembro 
del pueblo escogido por Dios o por haber recibido la revelación bíblica. 

SI. AsI lo interpreto Kingsbury. Chrislo'ogy. p. \JI: cfr. tambi~n Donneyer. Passion 
Je¡u. p. 213; Schneider. Passion Jesu. p. 128. 

52. Así lo indica con razón Steichele. op. eil .• p. 295; cfr .• pp. 271-273. 
53. Cfr. Minene de Tille .... op. ei/., pp. J40 Y 358. Como observa Besl • • p. dt .. pp. 

13s: "Se oecesite fe. Pero una fe que no e~1á relacionada con la cruz sólo ex.travía. La 
na"",ueu del discipulado aparece sólo a la luz de l. cruz y no a la luz de los OCIOS 

poderosos de Jesús". 
54. Cfr. Gnilka. op. di. 11. pp. 3790. 
55. Así lo ve Pernn. op. C¡'., p. 19. Por tanto. no es la rcsum:cci6n el cUmax del evange­

lio. aunque es cieno que I!sls tiene, obviamente. una importancia fundamental, en Me 
(cfr. Sleicbele • • p. cit .• pp. JOSs). Tampoco se encuenlnl el eHm .. en la parusl.: "El 
contenido del evangelio se define mucho mAs en términos de la CNZ que en los de la 
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permile al creyenle examinar si verdaderamente se encuentra en el seguimiento 
de Jesús de NazareL El silencio de las mujeres en 16, 8 no hace sino subrayar 
este hecho. 

Ello explica por qué Mc DO quiere concluir su obra con el relato de la< 
apariciones pascuales, pues tSlas podrfan quiw fuerza a la dureza interpelado", 
del evangelio. El silencio final de las mujeres le sirve a Me para recordar a su 
comunidad que, incluso desputs de pascua, la sombra de la cruz sigue planean­
do sobre la comunidad crisliana. Y que tsta sólo podrá revivir la experiencia 
pascual que la llevó a la fe y a encontrar a Jesús, si se coloca en la situación 
adecuada para poder seguir a Jesús, el crucificado. Se trata de un seguimiento 
que comporta. obviamente, un estilo de vido que moleslará siempre a los pode­
res egofstas de este mundo. 

Como este seguimienlo del crucificado resulta dificil, por eso Mc liene inte­
rés ea dejar abierta, al final de su obra, la posibilidad del f",caso, el peligro que 
tiene la comunidad de acabar negando a Jesús, aunque sea por miedo a la persecu­
ción (a tsta aludla Me cl"",mente en 13,9-13)". Así inlerpela a su comunidad. 

Por eso, Tolbert saca la conclusión siguienle, hacia el final de su ob"" alu-
diendo a lo que Me dice. en la parábola del semb",dor (cfr. Mc 4,3-9.14-20)": 

El problema que plantea el epnogo en términos fuertemente relóricos, a tra­
vés de las expectativas incumplidas que habían suscitado las mujeres men­
cionadas, es el siguienle: si estas seguidoras no fueron ni contaron, ¿quito lo 
hizo? Al final, el evangelio de Marcos deja conseienlememe a cada lector u 
oyente ante la cuestión urgente e inquietante: ¿Qué tipo de ti""" soy yo? ¿hé 
yo y contaré? Efectivamente, la respuesla de cada uno a la semilla sembrada 
por el evangelio de Marcos revela en el coraz6n de cada creyente, como lo 
hiza antailo la predicaci6n de Jesús, la presencia de la lierra de Dios o de la 
de SalAn. 

Al empezar el articulo afirmaba que el silencio de las mujeres, en Me 16, 8, 
e", un "silencio elocuenle". Abo", podemos entender por qué es Dsf, efectiva­
mente. Pues espero haber mOSlrado cómo este silencio se puede convertir pant 
nosotros en clave de lectu", de la obra del evangelista. Y en recordatorio peren­
ne de lo que significan la vida y la muerte de Jesús de Nazaret para nosotroS 
hoy". iSegún Me, este aspecto es esencial pant todo creyente! 

panJsla; y la capacidltd para ser un cristiano aparece mucho más en clave de presen­
ci. de Cristo que en l. del fururo de la esperanza del rlllal" (Best, op. cir., p. 11). 

56. Asr, Fander, op. cir., p. 383. 
57. Op. cir., pp. 298s. 
58. Como nota Fusco (op. cir., p. 121): "No basta con arumor que toda la vida lerren. de 

Jesíis es lerda a la luz de la pascua: sucede que hay que aftadir. con la misma insisten· 
cia. que también la pascua, a su vez. es interp~tada a travá de. la IUlJ11Ición que la 
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Aho", podemos entender tambi~n por q.u:. en Mc. tod. la vida. muerte y 
resurrección de Jesús de Nazaret queda enmarcada por la vocación de Pedro Y 
de los discípulos (cfr. l. 16·20 Y 16. 7). Ello es así porque. parn Mc. la expe­
riencia pascual que se encuentra en los inicios de la comunidad cristiana fue, en 
lo esencial. una experiencia de vocación". Se lrata. en concreto. de una voca­
ción que llama a .. guir a Jesús en el comino que lo llevó a la cruz. donde él 
entregó su vida. "en rescate por todos" ( 10. 45). y a dar teslimonio con la propia 
vida de lo que fue la vida de Jesús. Esla vocación implica. al mismo tiempo. una 
conversión radical y continuada. 

Los rasgos propios de la experiencia pascual. que enconlramos ya en Pablo y 
en los teslimonios más antiguos de la resurrección de Jesús (conversión. voca­
ción-misión y ICslimonio). han sido mantenidos y subrayados por Mc. al añadir 
al relato de la lumba abiena el v. 7 y al desarrollar !l8mltivamente l. vida de 
Jesús de N.zarel como clave hermenéutica fundamental y como camino 
iniciático insustiluible de toda experiencia de la resurrección de Jesús"'. 

A medida que pasó el tiempo. las comunidades crislianas. más preocupadas 
por otros problemas dogmálicos o apologélicos. fueron poniendo otros acenlos. 
en sus evangelios. por lo que la preocupación leológica central de Mc pasó a un 

precede". Con todo. yo subrnyaria aún más que Fusca que Me, por fidelidiKI a Jeslls 
de Nazaret. mantuvo viva para la comunidad cristiana la "memoria peligrosa" (en 
fonnulación de Metz), en cierto sentido, "subversiva", de Jesús de Nazaret. Sólo asf 
piensa Me que se puede mantener. sin que resulte ambigua, la revelación de la gloria 
del resucilado. gloria que ya se [ransparentaba en la transfiguración (cfr. 9. 255), pero 
que también allf quedaba clar.l.mente enmarcada por la revelación de la pasión)' de la 
cruz (cfr. su contexto inmediato: 8. 3lss)' 9. 9; cfr. Achlemeier,op. cit., pp. 10Is). 
Llama la atención que la tr.ansfigwación de Jesús)' la aparición de Elías y de Moisés 
provocan también la incomprensión de Pedro y de los discípulos (cfr. 9, 5-00), in­
comprensión que es explicada de forma literaria de una maner.l semejante a la que 
encontramos en 16, 8b: ¿kphobo; gar eglnonro (9, 6b). 

S9. Según los textos blblicos. ésto es uno do los aspeclOS fundamentales do l ... poriencia 
pascual: cfr. B. Klappen (ed.). Diswsion "'" Kreu:. wul .... fm".lwns. Wupponal. 
41971. pp. 29s. Según .. lO BUlor. "esLa coneK.ión on1R 01 aposlDlado y las apariciones 
del Resucitado, que se acaba de mostrar para Pablo, es tnmbién esencial para los 
evangelios: las apariciones del ~ucitado son, a la vez. la llamada a la misión" (op. cil., 
p. 30). En cuanlO al problema do si es repetible o no hoy la oxperiencia pascual. cfr. G. 
Lohfrnk, "La mut:rIO no es la última palabra". 011 G. Lohfink; R. Schnack..,bwg; A. 
Vogtle y W. Pannonborg. Pase"" y.l hombre nuevo. Santander. 1983. pp. 11·28. 

60. Esta es la conclusión que saca J. Emst. después de seilalar La idonlidad onlR 01 Jesús 
resucitado y Jesús do Nazarel, on Me: "El scguimienlD achIBl do Jesús por parte do la 
comunidad desde la ojoada retrospectiva al discipulado on Galilea es. para Me. l. 
fonna válida de las apariciones. El final del evangelio queda abierto por razones 
teológicas" (Das EVIJIIge/ium lUleh Marlcos. RogOllsburg. 1981. p. 498). 
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segundo plano'" Por esta razón, en el siglo JI, se llegó ineluso a "cnmpleto," la 
ob,a de Me añadiéndole diver.;os finales". Me, en cambio, al intentar la t,adue-

(,1. De lodos modos. incluso MI. que manificSlit. sin ducb. un interés apologético en sus 
relatos pascuales sobre la tumba abierta. ha mantenido bien claro -3 pesar de que él 
sí tiene relatos Llc apariciones pascuales del resucitado-- uno de los motivos centrales 
de Me: lit imponancia de la vid .. de Jesús de Nazarel y de la enseñanza que realizó 
dUl'3ntc su vida púhlica. dado que ambas siguen sicooo y.álicJas. después de pa!OCUIt. 

EsIO es lo que aparece en lil aparición que nilrr.l del rCSUCil;¡do a los once, en la 
monlaila de Galilea (cfr. Mt 28, 16·20). En eSle le ",o, la monlaña de G.lile. (cfr. 28. 
16), además de ser un lugar lípicilmcnlc Icor:inico, quiere ser una alusi6n clarit al 
primer discurso de Jesús. el denominado "scrmón de la montaña" (MI 5-7). En esta 
aparición, en la que Mt recucrdil la iniciativa graluita ¡Je Jesús. el cXOtltado a la 
derecha de Dios., que se aparece a sus ¡Jiscípulos (rfr. Mt 28. 17). Mt señala en qué 
ha de consistir la actividad de los discípulos de Jesús despoCs de paSC:U¡I: han de 
"convertir en discípulos (de Jesús)" a "Iodos los puchlos" (rambién a los paganos. por 
lanlo). Y lo han de hacer. "bautizándolos" y -enscñándolns a guardar" todo lo que El 
(JesU5 de Nazarel) le5 había el15eñ.do (cfr. 28. t8-20). Por eso. MI, a ejemplo de Me, 
explica en su evangelio. ilún más ampliamente que Me. la vida. las palabra e; y Ia.c; 
obras de Jesús de Na~rel (cfr. J. Zumslcin. La cOIuJiliOlI du croyanl dQns I'tvQllgilt! 
seJrm Mallhieu, Frciburg-GüUingen, 1977. pp. 8t)-10ó). Notemos lambién. a propósi· 
10 de la manera. como MI cuenla las aparK:roncs pascuales, que lambién I!I. a seme­
janza de lo que ocurría en In tradiciones má.c; anligua.c; sobre las aparK:Hmes del 
resucilado, no se detiene en explicar en qul!: consisti61a "visión"' (cfr. v. 17a: idóme.\·) 
que los discípulos luvieron t.lel resucitado. Relala más hien la misión y vocación "'e 
éslos (vv. 18-193) y la promesa del resucitado de que estará con eJ/o.\· -ien rulu­
ro!- ha5l.a el fin del mundo (v. 20h). Y con esla promesa que hace inclusión con MI 
l. 22-23 (el Dios-con-nosolros), MI concluye su evangelio. De todos modus. en MI 
enconlramos ya más desarrollado el esruerzn de los primeros cri.c¡tianos por explicitar 
narntivamente el significado de las apariciones pascuilles. Se tralaba de un esruerzo 
nada fácil, pues la resurrección de Jesús nos confronta con una "harrera de lenguaje" 
de primer grado -jes un acontecimiento escalológico!-. como señala con rnzón A. 
VOg~e, op. eir., p. 12, apoyándose en R Schnaekenhurg. "8ihlische Spraehbarrieren", 
BíMI und Lebeo 14 (197). pp. 223-231. (ScJIIlSCkenhurg rene.iona ampliamenle en su 
anrculo sobre los prohlemas que la revelación divina plantea al lenguaje humano.) 

62. Ouizás lo hicieron impulsados por preocupaciones Utradicionalistas" que. como ocu­
rre a menudo. suelen ser las menos U'adicionale.c¡ de lodas. si se piensa en la Tradición 
(con mayúscula). En lodo caso. cuando "completaron" la ohra de Me. no cayeron en 
la cuenla de que el Iinal. aparentemenle inilcabado y, en todn caso. de.o;;amcenante. de 
la obra era, precisamente, una clave de lectura de lodo el evangelio. Y era una clave 
que el mismo eyangelisla hahía pretendido. Como ind"=a 8eSl., a propósito del final 
original de Me: "Sugerir que 'termina' da, quizás, la idea equivocada. La resurrec­
ci6n -00 se narra ninguna aparición- es presentada de tal modo que es también el 
comienzo; desde ahí se abre una vida nueva; cuando se lec el lihro y se vive su 
mensaje, el Jesús resucilado se hace presenle" (op. eír., p. 11). Según Hug, op. dr .• p. 
223. los vv. 9-20 del capitulo 16 representan una relectura de origen pastoral. Pero 
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ción narrativa del kerigma primitivo y al actualizarlo para su comunidad, se 
preocupó de mantener muy vivo aquel aspecto que Pablo consideró siempre 
como el esencial: el escándalo de la cruz (cfr. lCo 1,22-25). 

Al concluir la lectura de Mc, por tanto, el autor nos pregunta: "creyente, 
¿q~ dices de ti mismo?''"'. ¿Con qué personaje del evangelio te identificas? ¿En 
que estadio del seguimiento de Jesús te encuentras? ¿Es verdad que sigues al 
crucificado, • quien Dios resucitó, porque era el Justo? 

La respuesta adecuada a todas estas preguntas no la tenemos asegurada, si no 
es en la misericordia de Dios. 

aiacle: "la perspectiva optintista de Me con sus signos prometidos a los creyenles, sin 
mencionar niug6n com:ctivo. no se deja anuonizar con el camino del discfpu10s que 
Mc qui..., inculcar. sus lectoru (cfr. 4, 17s: 8, 27-35: 9, 30-37; 10.32-34, etc.), un 
camino de la auz como lo b. sido el del MaesICD". 

63. Cfr. J. Radennakers. ÚJ bo""" lIDu",,1k d. Jls .... 1"" saint Marr:. Bruselas, 1974, 
vol. O, p. 436. Como seilala U. Luz, la narración man:ana implica un acoolecimienlO. en 
el mismo oyenJe o lector. "En su trascw"so se lnUIsrorma su propia pm:omprensi6n, 
61 mismo es cuestionado en .u c:omprensi6n de [ ... Jla gloria de Cristo. El evangeUo de 
Marcos les saca elllen de la vr. 1 verfremderJ a sus oyentes" ("Teologfa crucis als MiUe 
der Theologie im Ne .. n Teswnent", Eva"B./ise'" Th.olog~ 34 (1974) p. 136). 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"
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